
LA MISIÓN 
DE NUESTRA COMPAÑÍA
Juntos vamos a realizar nuestra misión a través de nuestro pensamiento y acciones. Esto afecta nuestra 
conducta hacia nuestros clientes, empleados, proveedores, medio ambiente y sociedad, así como nuestra 
empresa.

Marquardt – creando el futuro: innovador y consciente de la calidad.

1. Nuestros clientes tienen la máxima prioridad: Presentarles más valor mañana que hoy.
 Nos concentramos en innovaciones y el desarrollo continuo de nuestros productos y servicios:  

nuestra meta debe ser lograr y mantener el liderazgo mundial en el campo de los interruptores (switches)  
y sistemas de conmutación (switching systems).

 El valor para el cliente es la clave de nuestro éxito. 

2. Junto con nuestros empleados vamos a dar forma a nuestro futuro: Queremos mantener el máximo 
desempeño en todos los aspectos de nuestro negocio.

 Cada empleado contribuye al éxito de la compañía. Cada empleado es responsable de su propio  
desempeño y de la calidad de su trabajo.

 El valor de explorar nuevas ideas y el deseo de desarrollarse profesionalmente son las claves del éxito. 

3. Junto con nuestros proveedores estamos trabajando en soluciones retadoras: desarrollando nuevas 
ideas y procesos.

 Trabajar juntos da como resultado productos más competitivos y estándares más altos. 

4. La sociedad y el medio ambiente son elementos importantes de nuestra filosofía y acciones.
 Todos nosotros somos responsables del cumplimiento de las leyes y los estándares sociales.

 Adicionalmente, de especial importancia para nosotros, además de la expansión global de la empresa,  
es el mantenimiento y fortalecimiento de nuestra fundación en Alemania. 

5. Marquardt es una empresa familiar independiente: tenemos la intención de seguir siéndolo.
 Vivimos los valores de la compañía – dinámica, innovadora, consciente de la calidad – y hacemos  

realidad la misión con nuestras acciones, contribuyendo así al éxito económico. 

Sólo hay una respuesta al desafío global: el desempeño global.
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